“Corazones”

Director Alain Resnais

El bien tiene sentido si existe el mal, estos dos elementos constituyen la conciencia humana. Rilke nos dice “vinieron a buscar mis demonios y no los entregué porque ellos tienen despiertos mis ángeles”.O sea que el mal que anida en el ser humano lo dignifica pues hace aparecer lo mejor que somos y tenemos. El “enemigo digno” como lo llama el viejo y sabio Don Juan a Castaneda.

En Corazones, Resnais, nos descubre que sucede si fueran opuestos, los disociamos y mostramos “las dos caras de la moneda” como si fueran de dos monedas.

Todo sucede en seis personajes unidos por la soledad que los acompaña, hay una red que las circunstancias de la vida las une en cadena. Es la soledad que cada uno trata de soslayar como puede, lo paradójico es que no nos encontramos con el otro que sufre porque no terminamos de aceptar nuestra condición humana, que en boca de Charlotte sería: “tenemos el infierno dentro nuestro que nos consume”, nadie puede escapar de él, pero lo que si podemos es cambiar nuestras vidas cuando logramos que ese “fuego infernal” se transforma en energía capaz de alimentar la esperanza del encuentro amoroso con uno, en la pareja y con los demás.
Pero lo más interesante es como van apareciendo las causas de esos corazones solitarios que no logran compartir la vida. Thierry un solterón que vive con su hermana menor frustrada en su búsqueda de pareja por avisos clasificados, viven bajo “la mirada de un padre” prohibidor cuya ley es “el debe ser” y no “ser”. Ese retrato imponente está en el living,  pero lo peor es que está en sus mentes. Aparentan ser “buenos” pero ambos a escondidas sueltan sus pasiones como si fueran sus demonios. La culpa les hace vivir aisladas y en soledad. Lo mismo Lionel, hijo de un viejo lleno de rencor que maltrata a quien quiere ayudarlo, como si dijera:”paguen sus culpas”. Lionel nunca lo quiso, más aún lo abandonó con su madre y su mediocre destino lo lleva a tener que cuidarlo y sufrirlo. Además Lionel en sus horas nocturnas como barman hace de “paño de lágrimas” de Dan, otro de los seis personajes. Su triste destino es vivir para consolar a los demás, como ya lo había hecho con su madre ya muerta.
La circunstancia de la vida hace que aparezca a cuidar a su padre por la noche Charlotte, un personaje clave que por un lado se muestra como fanática religiosa y por otro tiene conductas secretas de una perversa sexual exhibicionista y sádica. Regala videos a sus víctimas, uno de ellos es Thierry su compañero de trabajo, donde ella les excita con sus exhibiciones pornográficas hasta que se enganchan, entonces los frustra ocultándose en su apariencia monjil. Digo que es clave en la película porque su discurso es impecable, ella misma habla de superar el mal intrínseco  en el ser humano, pero ese discurso está totalmente disociado con su actuar perverso.
Pero ¿no hay solución para Resnais? Nicole busca un departamento para mudarse con Dan, su novio frustrado y vago desde que fue dado de baja del ejército en donde, según cuenta, se va ascendiendo periódicamente según un escalafón. Rota esa cadena queda perdido y vive como un vividor aprovechando ser atractivo para las mujeres. Una de sus víctimas es Nicole que quiere inventarse un hombre que no existe y que solo la consuela.
Ellos logran separarse de ese encierro que la culpa y el egoísmo los consume en soledad. Nicole termina su amor posesivo, hace su valija y se va con un destino desconocido. Lo mismo hace Lionel cuando su padre es internado luego de la exhibición de Charlotte que llena de odio al viejo postrado realiza buscando frustrarlo. Fue este viejo enfermo que no la dejó mentir obligando a mostrar su “arma letal”: el sexo.
Quizá esa sea la idea: Lionel, liberado de la culpa esclavizadora y Nicole liberada de su machismo encubierto que le da al hombre un lugar para no dárselo ella misma. Machado tenía razón, hay que andar “ligero de equipaje” para que la vida no nos encadene por el miedo, liberados con solo una “valija” buscando auto superarse, hacia un futuro abierto. De lo contrario nuestros corazones quedan encerrados en el círculo vicioso del consuelo que jamás permite superar la soledad a través del amor y compartir la vida.
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